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Desnutrición popular 

En el Perú actual el pueblo padece hambre. Es un he­
cho real. Una evidencia. No se trata del hambre total, la 
verdadera inanición, fenómeno generalmente limitado a zonas 
de extrema miseria, y a contingencias excepcionales, sino a 
lo que Josué de Castro llama hambre parcial o hambre 
oculta, en que, por falta permanente de determinados ele­
mentos nutritivos en sus regímenes habituales, grupos ente­
ros de población se dejan morir lentamente de hambre, a 
pesar de comer todos los días. 

En el trabajo sobre "Los Problemas de Alimentación en 
la América del Sur", escrito para la Unesco, Josué de Cas­
tro sitúa al Perú en el sector A, (de sub-nutrición intensa) o 
de hambre crónica. Manifiesta "que los diversos tipos de re­
gímenes regionales existentes aunque difieren unos de otros, 
por las sustancias alimenticias que las integran, se aseme­
jan mucho, entre sí, en cuanto a la composición química y 
valor nutritivo", y continúa diciendo "todos son regímenes 
insuficientes, incompletos e inarmónicos: insuficientes por su 
tenor energético, desequilibrado por la excesiva proporción 
de carbohidratos que contienen y con deficiencias más o 
menos acentuadas en proteínas y las diversas especies de sa­
les minerales y vitaminas". 

Esta desnutrición popular se debe a un conjunto de fac­
tores. Existen en la Costa explotaciones agrícolas que prac­
tican monocultura de productos de exportación, caña de azú­
car y algodón, presentando un coeficiente de producción que 
si bien es muy halagador desde el punto de vista de sus 
altos rendimientos agrícolas y de la adquisición de divisas, 
arrojan un coeficiente de producción alímenticia muy infe­
rior a las necesidades biológicas de la población nacional. 

Otros factores de desnutrición son la dificultad para que 

los alimentos lleguen al pueblo, por falta de conservación 
adecuada de los mismos, vías de comunicación y medios de 
transporte y, también, la dificultad para que el pueblo llegue 
a los alimentos por la miseria económica de la familia c.:o-

m 
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rriente. El precio de los alimentos protectores los hace inac­

cesibles para el presupuesto doméstico de la gran ma:sa pa­
ruana. 

El problema de la alimentación nacional comprende dos 
partes indivisibles que forman una unidad y son: 

19-Aportar soluciones para ·alcanzar determinadas cifras 
de consumo. 

29-Enseñar a comer bien, utilizando para ello, todos los 
medios de cultura, de manera que haya un reemplazo de los 
alimentos voluminosos de las dietas, por aquéllos de mayor 
valor nutritivo, como la leche, huevos, carnes, pescado, fru­

tas y verduras, etc. Actualmente, el déficit en estos alime:R­

tos es importante y debe eliminarse a la brevedad posible. 
Podríamos compensar da inmediato las deficiencias que 

ofrece la alimentación en proteínas, sobre todo en la Costa, 
utilizando los colosales recursos de productos de pesca que 
ofrece el mar peruano. 

Para eso se requiere: 

19-Que sea un objetivo y, 

29-Hacer un buen proyecto y ejecutarlo para conseguir 
ese logro. 

Antes que en la agricultura, hay que mirar en los pe­
ces, el primer remedio a la¡ deficiencias de proteínas en el 
Perú. Los recursos de nuestro mar son tan importantes por 
lo que representan, que requieren ya la creación de un Mi­
nisterio de Pesquería que se ocupe de ellos, en lugar de estar 
en manos, como ahora, de una Dirección de segunda clase, 
a la cual casi no se le toma en consideración. 

Capacidad del suelo para mantener la población 

Hagámonos una pregunta: ¿Tiene el suelo peruano la 
suficiente capacidad para producir la cantidad de alimentos 
necesaria para mantener bien nutrida a su población actual? 
La respuesta es que nuestro suelo puede alimentar una po­
blación muchas veces más numerosa que la actual. 
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Se ha escrito no poco sobre la escasez de tierra de culti­
vos con relación a la población, del coeficiente de 1/5 de 
hectárea cultivada por habitante y del crecimiento de 2.3% 
anual de la población del Perú. Todos los estudios de áreas 
cultivadas, especialmente para la Sierra, toman como ,base 
la estadística agropecuaria del año de 1929. Esa estadística, 
aunque deficiente, presenta estas cifras: 

Superficie cultivada: 1'�6.3. 867 hectáreas 

Super.ficie cultivable: 11'922. 209 hectáreas 

Estos datos indicaban que, además de la superficie cultivada, 
hay una superficie susceptible de ser sembrada, casi diez 
-veces mayor. 

La Costa: Problema de tierra sin agua 

En la memoria presentada por el Ministro de Fomento 
en 1915 se estimaba en 380.000 hectáreas la superficie culti­
vable y cultivada de nuestra Costa. Hoy, dicha superficie ha 
pasado de medio millón de hectáreas. Mañana, será mayor. 

En la Costa, donde un elemento limitante es la falta de 
agua, puede utilizarse mejor ésta ampliando el área culti­
vada y aumentando los rendimientos agrícolas, sin hacer cos­
tosas irrigacionei;, mejorando ,ólo la nivelación de los cam­
pos y empleando riego con surcos o melgas, según los casos, 
a pendiente uniforme y siguiendo las curvas de nivel, como 
lo demuestran los resultados obtenidos por algunos agricul­
tores en sus sembríos de caña, arroz y algodón. 

También podría economizarse agua sobre todo cuando 
eg escasa y cara, impermeabilizando cauces de regadío, que 
la pierden por infiltración, como sucede en suelos de natura­
leza arenosa, cascajosa, etc. 

En los valles de lea, Casma y Pisco donde se utiliza agua 
d.e bombeo, la canalización está dando magnüicos resultados. 

En el verano estamos acostumbrados a ver cómo los so­
brantes de las aguas de los; ríos, cargadas de limo, van a 
parar al mar, por no haber •erra donde utilizarlos. Podrían 
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almacenarse construyendo reservorios para ser aplicados en 
época de escasez. 

En algunos valles del Norte, que son amplios por ale­
jarse la cordillera del mar; dotados de buenas tierras y pro­
vistos de materia orgánica, por encontrarse el suelo cubierto 
de vegetación natural, (bosques de algarrobo, etc.), como su­
cede en los departamentos de Lambayeque, Piura y Tumbes, 
¿no podría llevarse el agua sobrante de la época de repunta, 
fuera de la actual zona de cultivo y sembrar sobre esas tie­
rras, hoy incultas, plantas que requieren poca agua, como 
menestras (garbanzo, pallar, frijol, etc.) construyendo gran­
des canales de regadío? Siendo ésta una solución relativa­
mente sencilla para aumentar la producción de menestras, 
hoy tan caras, ¿por qué no se hace efectiva? 

Ademas de la falta de iniciativa, seguramente se opone 
a ello la resistencia de los intereses creados, originados por 
los derechos de agua concedidos por los anacrónicos regla­
mentos de cada valle. 

El objetivo para el buen aprovechamiento del agua debe 
ser establecer el riego volumétrico, tal como lo recomendara 
la Quinta Comisión del Fórurn sobre Desarrollo Económico, 
organizada por la Sociedad de Ingenieros, "sobre bases estric­
tamente técnicas, manejándola como si fuera un verdadero 
tesoro, que beneficie al mayor número de peruanos". 

La Sierra: Derroche de agua y tierra 

En la Sierra también se hace mal uso del agua. Es fre­
cuente ver en los valles interandinos que mientras los agri­
cultores situados en las cabeceras o partes altas, riegan des­
perdiciando el agua, los ubicados en las zonas bajas pierden 
sus sementeras por falta de ese elemento. 

Esto lo he podido comprobar, por ejemplo, en el Valle de 
Cajamarca, en los meses de estiaje, donde hay agricultores 
que riegan sus pastos o cultivos de panllevar sin hacer mel­
gas o surcos, perdiendo innecesariamente, por infiltración, 
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EDICIONES 

agua, que otros, situados más abaje, necesitaban para salvar 
sus cosechas. 

Aspecto muy importante de las irrigaciones en la Sierra, 
es el lugar donde debe ser aplicada el agua, creando mayor 
cantidad de riqueza. En igualdad de condiciones de suelo 
debe aplicarse en las zonas más bajas, por ser, en líneas ge­
nerales, de inayor rendimiento económico. En las zonas más 
altas siempre existe el peligro de las heladas, granizo, etc. A 
medida que se va descendiendo, la cosecha no sólo es más 
segura sino también puede ser más variada y de mayor den­
sidad económica. Por, e;emplo, en el valle de Huánuco, que 
queda a 2,000 metros sobre el nivel del mar, pueden cose­
charse ca:fé, naranjas, caña de azúcar y algodón, cultivos de 
mayor densidad económica que los; que podrían lograrse en 
la parte alta del Huallaga, verbi gracia en los caseríos de Ca­
jamarquilla y Huariaca, del departamento de Paseo. Lo mis­
mo diríamos de Bagua, situada en la parte baja del valle 
de Utcubamba, con respecto a Chachapoyas o Leimebamba, 
en el departamento de Amazonas. 

En la Sierra también pueden hacerse irrigaciones y am­
pliar el área irrigada empleando los surco¡; de contorno y 
terrazas (andenes) a pendieRte uniforme. 

En el territorio andino estamos acostumbrados a obser­
var que hay agricultores, ya sean latifundistas o comuneros, 
que dejan descansar la tierra de 4 a 6 años. 

¿Qué ocurriría si en los países europeos se siguiera esa 
rotación? Seguramente se morirían de hambre. Podemos in­
corporar a la producción esos terrenos periódicamente incul­
to:., restituyéndoles la fertilidad mediante el uso de abonos;. 

La Selva: Su limitada feracidad 

Referente a nuestra Montaña que comprende la ceja o 
cabecera de Montaña y el llano amazónico, el Ing. José del 
Carmen Muro, que es una autoridad en la materia, estima: 

19-Que tenemos 11'250,00U hectáreas de terrenos aluvia-
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les, fértiles, de reciente formación, que es varias veces mayor 

que el área actual cultivada del Perú. 

29-Que el 85% de la extensión de la selva amazónica 
(63'750,000 hectáreas) está constituído por terrenos lateríticos, 
pobres, de escaso valor agrícola. 

De las cifras expuestas se llega a la conclusión que en 
nuestra selva, "aunque el revestimiento vegetal nativo es 
extraordinariamente exuberante, los suelos son, en general, 
pobres y se agotan rápidamente, cuando son desvestidos de 
su ropaje vegetal por la acción terriblemente erosiva de los 
excesos de lluvias locales. La densa y frondosa vegetación 
de comarcas como la de la selva amazónica, es más bien pro­
ducto de las condiciones climáticas, sumamente favorables 
para la vida de las plantas (exceso de calor y exceso de hu­
medad) que de las condiciones propicias del suelo". 

Kellogg explica la desproporción Qntre la pobreza de la 
tierra y la riqueza de la vegetación en las siguientes palabras: 
"En las regiones ecuatoriales, el capital del suelo es peque­
ño, pero su circulación es rápida". 

Las ideas expuestas nos llevan a la conclusión que, si 
bien el área cultivada del Perú, con relación a la población 
es actualmente escasa, la Naturaleza ha puesto a disposición 
del esfuerzo de los peruanos suficiente extensión de terreno 
cultivable como para alimentar con gran abundancia una 
población mucho mayor, que la que actualmente sustenta. 

Perú: Rascacielo agronómico 

Gracias a la diversidad de sus climas, el Perú puede 
producir mayor variedad de cosechas que cualquier otro país 
de la tierra. Partiendo del nivel del mar, en la Costa, donde 
se da el arroz, algodón, caña de azúcar, etc., el terreno se 
va elevando hacia regiones más templadas, donde se cultiva 
principalmente granos y papas, y de allí continúa la ascen­
sión hasta las frígidas punas, cubiertas de pastos. 

En lQs valles interandinos según la altitud se cultivan 
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SECRETARIA NACIONAL DE: CULTURA DE ACCION POPULAR 

plantas de clima cálido o templado. Volteando los Andes ha­
cia el Este nos encontramos con la ceja de Montaña que, 
como dice el Ing. Gonzales Burga, "es una mezcla de Sierra 
y Selva" . . . "donde las estribaciones de los Andes avanzan 
dentro del llano selvático y la selva avanza muy arriba de la 
falda andina". Allí se cultivan el té, el café, la coca, etc. A 
continuación se extiende hacia el Este la selva propiamente 
dicha o llano amazónico con una vegetación sumamente 
variada. 

Aparte esto, existe en cada región una variedad de 
micro-climas o pisos climáticos locales distintos, que hacen 
del territorio peruano y de su producción, el rascacielo agro­
nómico más variado del Universo. 

Algunas causas de nuestro bajo 
rendimiento a l imenticio 

Está ampliamente demostrado que en general los rendi­
mientos de lo!I cultivos alimenticios en el Perú son muy bajos. 

Esto se debe a varias razones. En la Costa, en los valles 
donde pueden obtenerse buenas cosechas de algodón y caña 
de azúcar, cultivos de alta densidad económica, se siembra 
casi sitmpre panllevar en los terrenos pobres. Los agriculto­
res, aunque reciben mayor proporción de guano de islas para 
el panllevar, en general sólo lo aplican a los cultivos indus­
triales, por ser éstos donde la unidad de fertilizantes produ­
ce mayor cantidad de riqueza. Lo mismo sucede con el agua 
de riego, cuando escasea. 

El Ing. Edgardo Seoane ha demostrado la enorme dife­
rencia de rendimientos que existe, en el Departamento de 
Lambayeque, entre la gran propiedad, de una parte, y la 
mediana y pequeña propiedad, de la otra, siendo la diferen­
cia de más de 2 a l .  

Esto se debe a la mejor técnica de cultivo empleada por 
la gran propiedad, pero hay que considerar como atenuante 
a favor de la mediana y pequeña propiedad, que la gran pro-
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piedad se encuentra casi siempre integrada por las mejores 
tierras y en zonas de mayor cantidad de regadío. 

Los resultados del estudio del Ing. Edgardo Seoane plan­
tean al Gobierno la necesidad de poner al alcance de los me­
dianos y pequeños agricultores de Lambayeque, los conoci­
mientos y medios para mejorar la producción. 

Ya que la función de la tierra no sólo es producir por 
unidad de superficie la mayor cantidad de riqueza, sino, co­
mo se dijo en el Fórum de Desarrollo Económico "algunas 
veces sacrificamos parte de ese factor, teniendo presente que 
por encima de él, al país debe interesar el bienestar de la 
mayoría de los peruanos, tanto por razones de solidaridad 
social cuanto por motivos fríamente económicos". 

Como se expresó en ese Fórum "no se puede aspirar a 
ser un pueblo próspero a base de ciudadanos pauperizados". 

Progreso agrícola y la transformación 
cu ltu ral  del campesinado 

El atraso de la agricultura de la Sierra se debe a varias 
causas. Una de ellas es la ignorancia de los agricultores. 

En ninguna rama del saber humano se mantiene el Perú 
tan atrasado como en la agricultura de la Sierra; vivimos 
con varios siglos de atraso. No existe y no ha existido es­
fuerzo serio de magnitud para resolver este problema, que 
de por si, es difícil a causa del aislamiento geográfico, del 
desconocimiento del castellano y del analfabetismo de la gran 
masa campesina. 

Hay que efectuar la Reforma Agraria de acuerdo con un 
plan bien estudiado y, al ponerlo en ejecución, lo fundamen­
tal reside en la continuidad y en la permanencia de la acción. 

Es frecuente ver en la Sierra que los alimentos produ­
cidos por los agricultores, los venden en las ciudades, mien­
tras que ellos permanecen hambrientos. Se requiere ense­
ñarles a producir más, para que coman bien los hombres del 
agro y de la ciudad. 

Transformar al campesino indígena mediante una educa-
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ción integral, que los lleve a un standard de vida similar a 
la del campesino suizo, es una inversión a largo plazo, cuyos 
frutos no se pueden cosechar inmediatamente. 

Hay que tener como base para la reconstrucción rural, el 
medio y las costumbres en las cuales los aldeanos viven y 
se perpetúan. 

La incrustación de una nueva cultura, o de nuevas téc­
nicas agrícolas y ganaderas sobre las actuales, no se realiza­
rá con mutaciones súbitas, sino mediante la persuación con­
tinua y la acción de estimules constantes. Una intervención 
brusca para modificar un patrón de vida establecido, aumen­
ta la resistencia a los cambios e intensifica la hostilidad ha­
cia nuevas ideas y nuevos métodos. Se trata de un proceso 
de asimilación cultural del hombre de campo, que vegeta 
lleno de desconfianza en un ambiente paupérrimo, envuelto 
en la miseria rw·al, aislado por enormes obstáculos naturales 
y a grandes distancias de los centros industriales y culturales. 

.. Esta pobreza se evidencia en la alimentación inadecuada, 
que crea un estado de sub-nutrición y de enfermedades por 
carencia, en viviendas insalubres, falta de higiene, incidencia 
de las enfermedades, mortalidad elevada, vida probable re­
ducida, ingresos sumamente estrechos y bajos niveles edu­
cativos que se traslucen en un alto porcentaje de analfa­
betismo. 

La ditus.ión del castellano y la enseñanza primaria es 
uno de los pasos para la transformación agrícola del país. Por 
ejemplo, es más fácil enseñar agricultura en el departamento 
de Cajamarca, donde más del 90% domina el castellano, que 
en Apurimac donde predomina el quechua. Pero, en tanto no 
se logre esta completa difusión del castellano, es de necesi­
dad llevar los conocimientos agrícolas a nuestras masas cam­
pesinas por la vía de las lenguas nativas. 

El esfuerzo que hace el Servicio Cooperativo Interame­
ricano de Producción de Alimentos (S.  C .  I .  P .A . )  por difun­
dir la extensión agrícola o enseñanza elemental de agricul­
tura, aunque meritorio, se pierde ante la magnitud de la obra. 

Por ejemplo, hay un solo ingeniero Agente Rural para 
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enseñar en las zonas de Sierra de los departamentos de 
Huánuco y Paseo. ¿Puede creerse que con la extensión super­
ficial de estos dos departamentos, lo accidentado de su terri­
torio, falta de vías de comunicación, etc., un hombre va a 
enseñar a todos los agricultores, los conocimientos que nece­
sitan? Comparando, diremos que el esfuerzo actual da la im­
presión de querer levantar un barco transatlántico haciendo 
palanca con un alfiler. 

Según S .  C .  I .  P . A .  en 1952 para cuatro millones de ha­
bitantes en el campo, que poblaban 206 . 492 chacras, contaban 
con sólo 33 agentes rurales, lo que hacía un promedio de 
121 . 212 personas en 6 .  254 chacras por Agente Rural. Actual­
mente, aunque las cifras son diferentes, las proporciones se 
mantienen. 

La erosión: una frontera descuidada 
Un aspecto que miramos impávidos, con la mayor incons­

ciencia e imprevisión, es cómo se destruyen los terrenos de 
cultivo, sobre todo, los situados en las pendientes de los 
Andes. 

La erosión va agotando lenta, pero constantemente, la 
capa de superficie de las laderas, dejando la roca al descu­
bierto. Esta situación se agrava por el hábito del campesino de 
labrar la tierra en el sentido que declina la pendiente, con lo 
cual la tierra va deslavándose en épocas de lluvias. 

William Cogt en su obra "El Hombre y la Tierra" da las 
siguientes reglas generales: 

"Si la pendiente es de menos de 5%,  el cultivo será bas­
tante seguro, sin necesidad de tratamiento especial para evi­
tar la erosión. 

Si la pendiente es de 5 al 8%, se necesita un tratamiento 
especial, tal como los surcos de contorno, los cultivos en fajas 
anchas, etc. 

Si la pendiente es de 8 al 15%,  puede cultivarse única­
mente si se toman medidas bastante complicadas para preser­
var el suelo, tales como los surcos de contorno, los cultivos 
en fajas angostas, terrazas, etc. 
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Si la pendiente es del 15 al 25%, debe usarse sólo para 
plantas forrajeras. 

Si la pendiente es de 25 o más por ciento, debe dejarse 
como bosque". 

En el Perú por ignorancia se trabaja para destruir el 
suelo. Se aran las laderas escarpadas de la cordillera y se 
sobrecargan los terrenos de punas, con mayor número de ani­
males, que los que pueden soportar racionalmente sus pastos. 
Se siembran terrenos sin protegerlos contra los vientos o llu­
vias y sin fertilizarlos. 

En la Costa, hay campos que son invadidos por las arenas 
puestas en movimiento por los vientos, a consecuencia de la 
tala de los bosques, que movilizan las dunas. 

En la ceja de Montaña a menudo vemos cómo se comete 
el error de quemar los bosques, destruyendo la materia or­
gánica del suelo y sembrando sobre ladera de fuerte pen­
diente, lo que origina la pérdida del suelo, que es lavado y 
movilizado por las lluvias. 

Un ejemplo lo tenemos en las montañas de Chinchao que 
son atravesadas por la carretera de Huánuco a Tingo María. 
Algunas laderas que fueron ganadas para cultivo, destruyen­
do los bosques originales, han sido lavadas en tal forma por 
las lluvias que hoy no pueden crecer árboles, a pesar de estar 
abandonadas hace tiempo. 

Con la erosión empieza a declinar el rendimiento de las 
cosechas a medida que el terreno pierde las capas superiore;:; 
más productivas del suelo. Frecuentemente, arar resulta un 
trabajo m:ís difícil y costoso, debido a la formación de zan­
jas o a la exposición de un subsuelo duro y resistente a la 
labranza. 

Vogt, refiriéndose a México, manifiesta: "Hay sin luga1 
a dudas grandes peligros que asechan a la Nación. Una cosa 
es cierta: si no cambia en el país la política del hombre ha­
cia la tierra, escasearán cada vez el maíz, los frijole¡¡, las ca­
Jabatas y la carne. Y cada día costará más centavos comprar-
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los. Cada año quedarán menos centavos para gastar en fies­
tas, en escuelas y en salubridad pública". 

El Ing. Juan N. Portocarrero, en un trabajo publicado en 
1921, sobre "El volumen del material arrancado al continente 

por los ríos de la costa peruana", estima que la cuenca del 
Pacüico arrastraba 641'000,000 de metros cúbicos de sedimen­
to por año promedio. Consideraba que las cuencas del Atlán­
tico y del Titicaca están dentro de la zona húmeda. No así la 
del Pacüico, que sólo tiene el 54% de su cuenca dentro del 
campo regado por las lluvias anuales regulares. Esto da una 
idea de la superficie de terreno andino movilizado por la 
erosión. 

El gobierno de Estados Unidos, a través de la Secretaría 
de Agricultura, ha escrito: "Una nueva frontera surge en tor­
no nuestro, frontera que deben ocupar las fuerzas empeña­
das en la conservación del suelo. Afortunadamente, hemos 
aprendido a defender estas tierras. Contamos con la capaci­
dad técnica para realizar la tarea y con los brazos necesa­
rios para llevarla a feliz término. Lo que hace falta es la  

resolución para efectuar los trabajos sobre el  terreno. Debe­
mos tener presente que cuanto más tardemos en empezar, 
tanto más difícil y costosa será la tarea. Recordemos también, 
que la defensa del suelo es parte inseparable de la defensa 
nacional". 

Después de leer estas palabras, meditemos qué hemos he­
cho en el Perú para defender nuestro suelo de la erosión y 
llegaremos a una triste conclusión. 

En el Ministerio de Agricultura existe una División de 
Agrología, Suelos y Abonos, que es un anémico organismo 
burocrático, con parálisis por falta de un plan de acción. 
Como ha escrito el Dr. Kuczynski: "Una campaña que no se 
comprende, no se hace nunca. Una campaña que no conmue­
ve la vida efectiva de los habitantes, jamás vencerá las resis­
tencias. La campaña exige un plan integral, publicidad y 
fuerza sugestiva". 

- 18 -
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Más abonos para l a  agricu ltura 

Si queremos incrementar la producción alimenticia en 
forma apreciable debemos usar más abonos. Nuestros suelos, 
por lo general, son pobres. 

Por eso los rendimientos unitarios de la mayoría de los 
cultivos alimenticios están dentro de los más bajos del mundo. 

Gonzales Tafur ha escrito: "Es evidente que el medio 
más eficaz que ahora tiene el país para abaratar los costos 
de producción agrícola es el incremento del rendimiento 
unitario, principalment61, cuando sea resuelto el gran pro­
blema de la escasez de fertilizantes. 

Basta imaginar lo que representaría para el millón de 
hectáreas de la Sierra, la región más atrasada, aumentar los 
rendimientos que traería consigo la mejora económica de los 
agricultores, con el aumento de su capacidad para adquirir 
elementos de vida y de trabajo, abundancia de alimentos 
para la mejor nutrición de la población respectiva, éstos más 
baratos y, por consiguiente, mayor poder adquisitivo del con­
sumidor, lo que traería un bienestar general". 

El mismo autor considera (1953) que para 1'700. 000 hec­
táreas cultivadas y con una producción d61 256 . 000 toneladas 
de guano rico utilizados hubo un déficit anual de fertilizan­
te de: 

Nitrógeno . . . . . . . . .  . 

Acido fosfórico . . . . .  . 

Potasa . . . . . . . . . . . .  . 

Total: . . . . . . . . .  . 

143 . 600 toneladas métricas 

40 . 800 toneladas métricas 

173 . 000 toneladas métricas 

357 . 400 toneladas métricas 

Para cubrir este déficit: 

19-Es indispensable instalar fábricas de abonos en el 
Norte, Centro y Sur de la República, estudiando previamente 
las mayores ventajas para su ubicación y para una mejor 
distribución. 

- 20 -



SECRETAitIA NACIONAL DE CULTURA DE ACCION POPULAR 

29-Que las leyes medias de los abonos sean altas para 
que los fletes resulten económicos. 

39-Conservar para el paí¡ las materias primas mine­
rales fertilizantes, prohibiendo la exportación de aquéllas 
cuyas reservas conocidas no aseguren el aprovisionamiento 
del país por un período de treinta años. 

49-Estudiar la aplicación de la pasta de algodón y ha­
rina de pescado, que hoy se expertan, a la fertilización de 
las tierras, vista desdli el punto da vista económico, prác­
tico y social. 

De aquí, en adelante, podemos asegurar que el progreso 
de la agricultura nacional se medirá por el incremento de 
la aplicación de unidades fertilizantes y que nuestra produc­
ción alimenticia se duplicaTá y triplicará con la misma área 
cultivada, sólo efectuando un abonamiento adecuado. 

Cualquier gobierno que se interese por resolver el pro­
blema del hambre del pl!eblo y de aumentar la productivi­
dad 'del suelo peruano, está en la obligación de contribuir 
directa o indirectamente al establecimiento de fábricas de 
abonos en el Perú. 

Inci piente mecanizaci6n agrícola 
y urgencia de acelerarlti 

La realización de un pian para incrementar la produc­

ción alimenticia exige una mecanización amplia del país, que: 

a) Elimine la limitación que a la expansión de los cul­

tivos impone la falta periódica de mano de obra. 

b) Aumente el esca&e re:ndimiento del trabajo huma­
mano, y 

c) Deje mano de obra libre para la ampliación de la 

actividad industrial, minera y comercial de la Nación. 

El desarrollo de la mecaniJlftción en el Perú es muy de­
¡igual. Mientras que en la Costa está avanzada, en la Sierra 
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y Montaña casi se puede decir que no existe. Tomada en 
conjunto la mecanización actual del país es incipiente. No 
sólo en tractores e implementos de cultivo, sino también en 
elementos accesorios, como cosechadoras, desgranadoras, má­
quinas para limpieza y clasificación de cosecha, trilladoras y 
fuerza eléctrica para mover pequeñas plantas de tratamien­
to, etc. 

Estamos acostumbrados a ver usar la chaqui-taclla en 
laderas suaves de la Sierra, donde podría trabajarse con me­
nor esfuerzo a tracción animal y utilizarse la tracción animal 
donde cabe emplear la mecánica. 

Al agricultor serrano le falta orientación para escoger el 
tipo de tractor que más le conviene. 

Cuando la mecanización comienza, el campesino es una 
víctima de los vendedores, que lo hacen comprar maquinaria 
demasiado grande para sus necesidades, de manera que, usán­
dola unos pocos días, realiza todas las labores y queda para­
lizada durante gran parte del año. Es frecuente ver el caso 
de trilladoras que no se utilizan más de diez días al año. 

No existe en el Ministerio de Agricultura una entidad 
que estudie las máquinas necesarias para cada caso y que 
haga las recomendaciones convenientes al agricultor o grupo 
de agricultores que desean mecanizar sus cultivos. 

Con una mecanización inapropiada no se obtienen todas 
las posibles ventajas que redundarían en menores costos de 
producción. 

Para una campaña de mecanización agrícola es impor­
tante, en primer lugar, que todas las maquinarias que se 
vendan para la Sierra sean adaptadas para trabajar en la 
altux;a. Es frecuente que el agricultor que compra una má­
quina que en la Costa trabaja con tres rejas, una vez que 
la lleve a zonas altas como Huancayo o Cuzco, advierta que 
no jala sino dos rejas. La máquina ha perdido fuerza por 
la altura. Si esa máquina la hubiera comprado provista de 
aditamentos para trabajo de altura, como son culatas rebaja­
das o pistones alargados u otras modificaciones aparentes, el 
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agricultor podría trabajar perfectamente a 4,000 metros sobre 
el nivel del mar sin que su máquina perdiera fuerza. 

He tenido oportunidad de comprobar en Cajarnarca cómo 
un agricultor que tenía un tractor con un arado de tres discos, 
que no podía trabajar sino con dos, pudo utilizar los tres, 
sólo cambiando el tamaño de los pistones del motor. 

Debe legislarse en el sentido que sólo puedan venderse 
para los agricultores de la Sierra, tractores con aditamentos 
especiales para altura, de manera que el agricultor que com­
pra una máquina no se sienta defraudado por el imperfecto 
funcionamiento de la misma, evitándose así que por ignoran­
cia desperdicie fuerza, que le ha costado dinero. 

En segundo lugar es importante, también, que los catá­
logos de repuestos y el manual de conservación de las má­
quinas estén escritos en castellano. 

Muchas dificultades y dinero se evitarían si se legislara 
sobre todos estos puntos. 

Podrié:mos orientar el plan de mecanización más o menos 
sobre las bases del plan agrario chileno, que son las si­
guientes: 

"a) Elección y estandarización de la maquinaria, tenién­
dose en consideración las características topográficas y la 
naturaleza de nuestro suelo para que puedan funcionar con 
combustible más económico y evitar la introducción al país 
de un sin número de clases, tipos, modelos y marcas, situa­
ción ésta última que crea dificultades innecesarias de de­
tallar. 

b) Establecimiento de estaciones de servicio bien equi­
padas, distribuidas a lo largo del país y dotadas con personal 
competente, para servir a las reparaciones y al buen funcio­
namiento de las maquinarias. 

c) Preparación del personal técnico y de obreros espe­
cializados. El país debe disponer para el plan de mecaniza­
ción anual, de un número suficiente de obreros capacitados 
para manejar tractores, cosechadoras y trilladoras, etc., ade­
más de los que se precisan para la maquinaria actualmente -23 -
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en servicio o los reemplazos que por diversos motivos haya 
que hacer. 

d) Política de mecanitac1on individual para el gran 
productor y de mecanización cooperada para &l pequeño pro­
ductor, sobre la base de crédito de plazo e interés apropiados 
a cada cai;o y estimulo al trabajo mecánico por el sistema de 
contratistas, tanto fiscales como particulares". 

La defensa de los cultivos 

Vogt estima que en México por cada peso de litgumbre 
que el hombre cultiva los iru!ectoi. se comen diez centavos 
y pensaba (1 948) que: "tal vez, de aquí a diez años, dos pesos 
de cada billete de diez, pertenecerán a loi. escarabajos y a 
los gusanos". 

Si consideramos el valor br•to de la producción agrícola 
para 1955 en S/. 9,057'477,000, de acuerdo con las cüras que 
da el Banco Central de Reserva, en su publicación "Renta Na­
cional del Perú" (1942-1955) y le aplicamos el porcentaje de 
Vogt, a que hemos hecho referencia, tendríamos que las pér­
didas por plagas y en.fermedadei. fungosas en nuestro país 
no deben ser menores de S/. 900'000 . 000 al año. 

Posiblemente, las proporciones son mayores, ya que en la 
Sierra el uso de .fungicidas e insecticidas para defender las 
plantas cultivadas es práctica casi desconocida. 

En el Perú, en más del 70% de su superficie sembrada, 
el agricultor contempla impávido, cómo un espectador inerte, 
la acción de las plagas que destruyen su esfuerzo y su dinero, 
admitiendo en su ignorancia ese hecho, como una .fuerza 
inexorable de su desgraciado destino. 

Gran parte de las cosechas pueden salvarse, enseñando 
a los agricultores a defender sus sementeras. 

Podrían darse muchos ejemplos sobre el particular, pero 
a manera de anécdota relataré el contraste tan grande que 
tuve oportunidad de ver en una hacienda de Huánuco. El 
propietario y los trabajadores sembraban simultáneamente 
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papas en una ladera, alternándose los lotes de tierra como 
si fuera un damero. Pero mientras que el hacendado, que 
aplicó pulverizaciones preventivas contra la racha o hielo, 
obtuvo cosechas sanas y abundantes, los trabajadores que no 
conocían esa práctica perdieron completamente sus cosechas. 

Es necesario que el Ministerio de Agricultura controle 
los insecticidas y fungicidas no sólo en las plantas de pro­
ducción y a las firmas importadoras, sino también en las 
tiendas, porque muchas veces cuando los venden, ya pasó 
su tiempo de efectividad, y que se legisle para que traigan 
sus instrucciones de uso, en castellano y con unidades del 
sistema métrico decimal. Corrientemente las instrucciones 
están en idioma extranjero y con medidas inglesas de volu­
men o peso, que el campesino no entiende, con el consiguien­
te fracaso en la aplicación y pérdida de dinero. 

Tierra sin hombres para hombres sin tierra 

Por la naturaleza de este ensayo destinado a ofrecer una 

exposición preliminar sobre algunos aspectos de nuestra agri­

cultura, quedan fuera de él cuestiones tan interesantes como 

el crédito supervigilado a la pequeña agricultura, la impor­

tancia de la selección de semillas en los rendimientos y las 

limitaciones que imponen a la producción la falta de vías de 

comunicación, que deben ser objeto de estudios especiales. 

Existe, finalmente, un aspecto social de gran importan­
cia en el panorama agrícola nacional, que es el considerable 
número existente de agricultores que cultivan tierras cuya 
propiedad no les pertenece. Son los agricultores sin tierras. 

El Ing. Jorge Gallegos es;timaba que en el Departamen­
to de Puno el 20% de las tierras del altiplano están ocupa­
das por el ayllu o parcialidad y por las comunidades, y, el 
80% por los hacendados. En el ayllu y las comunidades vive 
el 60% de la población, cifra que señala la alta densidad de­
mográfica de estas tierras, que determina en muchos casos, 
que su productividad no alcance a cubrir las necesidades 
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mínimas de sus pobladores. En las haciendas vive el 20% de 
los trabajadores del campo. 

El mismo problema, en distintas proporciones, se pre­
senta en todos los departamentos de la Sierra. La mayor 
parte de los agricultores vive en las haciendas que son de 
propiedad particular o en las comunidades indígenas, que 
es una propiedad común en la que sus miembros son sólo 
ocupantes, que no pueden vender o comprar libremente esas 
tierras. En la Costa existen valles cuyas tierras están en muy 
pocas manos. 

Mientras se estudia la mejor forma de darle solución a 
este problema, planteamos como un paliativo, que en las irri­
gaciones que se efectúan en la Costa y en las colonizaciones 
que se realicen en las zonas de influencia de los caminos de 
penetración a la selva, financiadas por el Estado, la distri­
bución de las tierras repose en el claro concepto de justicia 

social, que es "dar la tierra sin hombres, a los hombres sin 
tierra", movilizando además todos los recursos materiales 
que dispone el Estado, para ayudar a los campesinos a que 
se libren de las garras de la pobreza. 
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hombres y sistemas que 

Inició Fernando Belo.úndc 

Terry en el histórico afio 

de 1956, su sensibilidad cí­

vica lo llevó a lnscrl birse 

en las filas de ACCION 

POPULAR, "particlo defl-

nidamente democrático, 

nacionalista y revolucio­

nario". Al ren.llzarse en Li­

ma ( 19 al 4 de Junio de 

1956) el Primer Congreso 

Nacional del Partido, A­

layza Escardó presidió la 

Delegación de Huánuco, y 

Je correspondió alcanzar 

por elección el destacado 

cargo de Vicepresidente de 

la Comisión de Reforma 

Agraria. 

Escritor de sus propias 

experiencias, Luis Alayza 

Escardó ha publicado va­

liosos estudios -Cajar.iar­

ca y sus pcsibllidat'es ga­

naderas, Aspecto Agrario 

del Departamento de Aya­

cucho, Monografía de la 

Provincia de Celendín, Los 

Pastos en el departamento 

de Madre de Dios y Un 

problema de nuestras pu­

nas- antes de su último 

ensayo, el estudio de Nues­

tro Problema Agrario A­

limenticio, escrito a pe­

dido de la Secretaría Na­

cional de Cultura de AC­

CION POPULAR, bajo cu­

yo signo editorial se ofre­

ce a todos los peruanos 

s!nceramen te in tcresaclos 

en superar nuestra ya cró­

nica crisis de producción 

alimentarla. 
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